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Historiadores de Morelos 
Carlos Barreto Mark 

Del Obispado de Campeche a la D!ósesis . 
de Cuerna vaca, de la cual tomó posesión el 
16 de febrero de 1899 y permaneció en ella 
por espacio de 13 años, abandont1n4o1a, 
cuando ascendió a Arzobispo de Linares, 
Monterrey. Muriendo el dos de julio de 'l920. 

"En esos lJ años , Plancarte deja una honda 
!iuella en la investigación en Morelos ya 
l!ue publicó interesantes trabajos relaci~na­
dos con la historia prehispánica del estado 
de Morelos . En lo que se refiere a la difu­
sión, dio forma al interesante "Boletín Ecle­
siástico", donde publicó importantes docu­
mentos relacionados con la historia 
prehispánica-colonial de la entidad: (Sali­
nas . 1981 P .219-261). 

Escribe también un interesante libro , don­
de hizo un importante acopio ae fuentes his­
tóricas y de observaciones personales y tras 
largos años de investigación, publica un li­
bro llamado Tamoanchán. En él lanza su hi- · 
pótesis de que Tamoanchán no es un mito 
sino que se trata de una extensa zona cuy~ 
parte principal la ocupa el actual estado de 
Morelos. Reiterando su hipótesis, dice que 
el actual More los fue el foco civilizador pre­
hispánico en México. Tamoanchán ha sido 
un tema polémico que se ha dado principal- . 
mente entre los arqueólogos e historiadores 
de la historia antigua de México. Algunos 
han considerado que su ubicación y existen­
cia real es un mito. Tratando de ubicar más 
concretamente el sitio, Plancarte menciona 
que hay unas ruinas en la población de Chi­
malacatlán del municipio de Tlaquiltenan­
·go que fueron descubiertas el siglo pasado 
por el cura de esa misma población, Lorenzo 
Castro señalando que están en el cerro del 
venado. Aventurando más su planteamien­
to se apoya en Ixtlilxochitl, dice que en 
Cuauhnáhuac existe otro palacio con una 
ciudad que solla ser antigua. Un palacio la­
brado todo de piedras grandes .de canterla 
sin mezcla, ni ninguna madera sólo unas 
piedras grandes pegadas unas a otras. Apo­
yado en esta cita termina diciendo que cree 
que esta ciudad de Chimalacatltln era el Ta­
moanchán. También dice que cualquiera 
que haya sido su nombre, era la ciudad prin­
cipal y la más antigua de los Olmecas que 
habitaban Tamoanchán, lo que actualmente 

· es el estado de Morelos . (Plancarte y Nava­
rrete. p. 24-31). En su obra deTamoanchán, 
además de su aportación de tipo hipotético, 
hace una serie de referencias sobre la narra­
ción de sus excavaciones arqueológicas en 
Morelos y en otros lugares del centro de Mé­
xico. Es uno de los pioneros que dan noticias 
sobre grupos arqueológicos más antiguos 
que los grupos nahuatlacos. Describe y foto- · 
grafla varias figurillas que encontró del pe­
riodo que ahora conocemos como Preclásico. 

.iJonnugu Dlt'Z. IMI·I'-'4 

Domingo Diez, nació en Cuemavacn, Mo­
relos; el tres de diciembre de-1881. Hizo sus 

·primeros estudios en la Escuela Centrill de 
Niños de la misma población. Posteriormen­
te continuó sus estud,ios. secundarios en el 

!Tercera parte) 

<· -····" · __ ,... ___ .. ,..., :· .... ---.. rarlo el más completo en sus enfoques e h i-
pótesis sobre la historia antigua de More los. 

Geográficamente divide al actual esta do 
de Morelos en dos grandes valles: El Plan de 

--~- ·-· .. Amilpas al este y la Cañada de Cuema·vac~ 
· -·-,' • al oeste. En forma general trata de explic"r 

F-1 11mn. ;; r. P lan r nrt t> t•n l o~ últimcn~ 

atñtt!-1 " •tUt> \ i \ iÚ t.•n <.:'llerntnaea 

Instituto Pape Carpantier, donde era direc­
tor Miguel Salinas, que seguramente lo inte­
resó en los estudios de tipo histórico, pasó 
después al Instituto Morelos, realizando ah! 
sus estudios de Preparatoria, para final­
mente trasladarse a la Ciudad de México, en 
la Escuela Nacional de Ingeniería. Al termi­
nar su carrera, además de ejercer su profe­
sión construyendo obras de irrigación en al­
gunos ingenios azucareros de la entidad· pu­
blica su primera obra histórica en el ai\ÍJ de 
1921, titulada "El Cultivo e Industria de la 
Caña de Azúcar". (Diez Domingo. 1982). En 
1932 publicó "El Estado de Morelos Y' sus 
Derechos Territoriales", en este trabajo en­
caminó.sus investigaciones a favor del Esta­
do de Morelos; en un confliCto de limites te­
rritoriales con el estado de Guerrero. 

Apoyado por Genaro Estrada, cuando éste 
era responsable de la Secretaria de Relacio­
nes Exteriores. Elabora la primera historia 
monográfica del estado de Morelos, en la 
cual se tenga noticias, obra ¡:¡ue apart.e de· 
impulsar los estudios históricos de tema re­
gional, trataba de poner los cimientos de ca­
rácter bibliográfico. Publica esta obra .en el 
año de 1933 denominándola "Bibliografía 
del Estado de Morelos", la divide en dos 
partes, la primera la llama "Bosquejo Ge­
ográfico e Histórico del Estado de Morelos" 
y la segunda .' :Bibliografla. la. parte". 

Ob111S selec:donaclas 

. 193l.- El Estado de Morelos y Derechos TerTito­
riales 

Este trabajo lo seleccionamos por conside-
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: que la "provincia de los Tlahuicas" se desa­
rrolló de norte a sur dentro de los 83 kilóme· 
tros que concuerdan con los conocimientos 
de los llmites polfticos actuales del estado 
de Morelos. Mezclados también los tlahuicns 
con los Chichimecas ·y con los restos de los 
civilizados Toltecas, habitaron en conjunte 
los antiguos poblados y a su vez fundaron 
otros nuevos, dando origen a señorlos que 
según Diez, conformaron la Provincia de b 
Tlálnahuac y los cuáles fueron: 

Cuauhnáhuac 
Tetlamatl 
Yauhtepetl 
Xluhtepetl 
Ayacapl~1la 
Hua,1epec 

A estos mismos señoríos también les ugre· 
ga los pueblos de: 

Tepozllán 
Totolapan 

Argumenta que uno era de filiación Xo­
chimilca y el otro Chalca, respectivamente , 
y que poblaron la totalidad del actual terri · 
torio Morelense. 

Por medio de dos documentos presenta 
con claridad la división territoral de More· 
los Prehispánico. Uno: La Matricula de Tri · 
butos del Códice Mendocino y la Cordillera 
dé Pueblos, publicada en la edición de L o­
renzana. Por medio de ellos , visualiza que el 
actual Morelos, estaba dividido polltica­
mente en la época prehispánica en dos juris· 
dicciones: La de Cuauhnáhuac (Cuerna vaca) 
y Huaxtepec. (Oaxtepec). Estas abrazaban 
la Cañada de Cuemavaca y el Plan de Ami l­
pas respectivamente. Diez Domingo. 
1932.P .1-17). En su obra "Bibliografla del 
Estado de Morelos", Diez, repite este mismo 
esquema de trabajo, para la época prehisp ii· 
nica, con algunas variantes , que en el fon do 
no modifican su planteamiento que hemos 
·visto en renglones anteriores. También es 
claro, que su trabajo tiende, en general. a 
ser más narrativo que histórico. Aunqul' 
hay que reconocer que plantea hipótesis su · 
gerentes. Finalmente hay que mencionar 
que la principal falla es la debilidad de su :> 
apoyos bibliográficos, que los menciona en 
forma deficiente. Muere el 16 de abril d r-
1934. 

Manuel Mazarl.- 11191-1935 

Manuel Mazari Puerto. Nació en la pobln­
ción de Jojutla, del estado de Morelos el ~~ 
de diciembre de 1891. RealizÓ sus primeros 
estudios en Jojutla, hasta los 16 años . Post e· 
riormente se trasladó a la Ciudad de México 
donde obtuvo en 1919 el titulo de Médico 
Homeópata. Desde ésta fecha combinó su 
trabajo con su interés por el estudio de J;o 



En la reglamentación de la Colonia para 
·la organización de los pueblos conquista­
dos ; se estableció la existencia de pueblos 
de Indios, prohibidos a los españoles y por 
el mismo ampliamente codiciados. Los 
frailes fueron defensores de estos pueblos 
y les crearon una conciencia de defensa. 
Cuando los frailes perdieron la protección 
de los encomenderos, perdieron también 
la influencia sobre los indlgenas al no po­
der defenderlos en contra de aquellos. Los 
indios entablaron pleitos en contra de los 
acaparadores de la tierra, aún en contra 
de los frailes, pleitos que fueron perdien­
l!o hasta convertirse en parias y obligados 
lt'!;er rebeldes. Esta condición los enfrentó 
~as instituciones coloniales de gobierno 
Civil y eclesi€lstico, creando entre ellos, 
formas propias de organización civil y re­
ligiosa, mediante donaciones y servicios · 
personales. 

Los sacerdotes de la secularización des­
ligaron la realidad que les recordaba la 
dominación a través de los frailes, ence­
rrando el cristianismo comunal en con­
cepciones particulares, separando a lapo­
blación en clases representativas: explo­
tadores y explotados, simbolizados por 
actividades diversas manifiestas en sus 
expresiones: altares, fiestas patronales y 
personales. Los sacerdotes, adapt€lndose 
a esta división , tomaron el partido de los 
explotadores poniendo a· su servicio la re-
ligión. . 

A partir de ese momento esta situación 
no ha cambiado mucho. Los grupos se han 
turnado el poder marginado hasta la de­
sesperación a los despose! dos; la justicia, 
al servicio de la clase dominante, alianza 
del poder económico y ¡::olltico, ha provo­
cado movimientos reivindicativos r€lpi­
damente apropiados por esta clase. Las 
construcciones como expresión comunal 
fueron abandonadas y en su lugar la reli­
gión aceptó las donaciones de templos he­
chos por los ricos hacendados y los sacer­
dotes les sirvieron. Los templos fueron re­
fugio de los ricos muertos y los atrios y ce­

. inenterios , de los pobres. La construcción 

habitacional se conservó como satisfac­
tor, mientras que en las nacientes eluda-· 
des, por el excesivo crecimiento, ha hecho 
crisis. _ 

La separación entre la Iglesia y el Esta­
do se resolvió en favor de la clase domi­
nante. A partir de finales del siglo XIX 
las construcciones religiosas son concreta­
das Patrimonio Histórico y Cultural, con 
mantenimiento instituido. Este manteni­
miento es discriminativo en favor de las 

. construcciones redituables a la clase do-
minante: gobierno, bancaoy casas particu­
lares; lo comurial es responsabilidad pr€1c­
tica de los inmediatos administradores y 
lo legal de instituciones federales con ca­
meter casi siempre negativo. La irrespon­
sabllidad general hace fácil la degrada­
ción o destrucción de los edificios religio­
sos, paliando .a veces esta acción con de­
sorganizados programas generales o 
personales. La protección real de los edi­
ficios todavla es incipiente en las 
construcciones coloniales rurales. A par­
tir del Concilio Vaticano II, se ha iniciado 
una recuperación de las construcciones re­
ligiosas; y en estos momentos en que se 
agudiza la pérdida de la nacionalidad en 
favor de los sistemas opresores, se hacen 
esfuerzos por rescatar nuestro patrimonio 
histórico y cultural. 

Contexto geognllko 

El actual estado de Morelos representa 
una copa dividida naturalmente en dos 
partes cuyos bordes corresponden a los 
climas fr1os por sus altos niveles y su ba­
se, que se hunde en la cuenca del Balsas, 
corresponde a lós climas calientes por sus 
bajos niveles sobre el nivel del mar. La in­
teracción entre los altos y los bajos, entre 
la cuenca del Amacuzac y del Nexapa, de­
termina las constantes contradicciones fl­
sicas que simbolizan los comportamien-· 
tos antagónicos de su historia. 

El campo de Morelos es un campo do­
mesticado, en el que la topograf!a ya no 
representa ningún obstáculo por salvar y 
donde no hay tierras desperdiciadas o 

Corrido de María Chipila 
Pineda Enriquez 

Pobre de Maria Chipila 
la esposa de Juan Francis~o 
fue una linda florecita 
del ba rrio de Tlalchichilco. 

Tez morena y dos hoyuelos 
en su cara puso Dios; 
dos ojazos cual luceros, 
y un lunar en el mentón. 

Con la leche de sus senos 
a su hiJito amamantó · 
más la probre vino a menos, 
cuando a l marido perdió. 

Como barquita sin rumbo 
por las calles se le v io 
toda la maldad del mundo, 
sobre sus. hombros cayó. 

Más fue buena siempre digna, 
y de nadie se quejó 
una enfermedad maligna 
al sepulcro la llevó. 

Un mantoncito de tierra 
sus restos cubriendo está 
una tragedia se encierra 
en su loza sepulcra l. 

Dicen que su alma anda en pena 
y no puede descansar 
y que es la llorona que vela 
y a su hijo esperando está 

Cantado por el dueto de 
cancioneros Yecapixtlenses el 

10 de mayo de 1948. 
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inaccesibles (2). En realidad el campo de 
Morelos ha sido fiel reflejo de la histori a 
de su pueblo, historia que ha intentado la 

· unidad igualando su domesticación con 
los instrumentos necesarios para superar­
la. 

El dominio de la topografia y el control 
de su historia ha permitido la producción 
de los instrumentos de dominio, de libera­
ción y de subsistencia retratados en docu­
mentos escritos en papel, arcilla, piedra y 
mezcla, testigos históricos de la violencia 
requerida para la explotación y para la li­
beración de un pueblo. 

Coatetelco es uno de tantos pueblos de 
la cuenca del Amacuzac en donde el agua , 
la tierra, el clima y .el cielo sostienen la 
precaria vida de una población numerosa. 
Tiene como coordenadas geogrMicas 
18°44' de latitud norte y 99°10' de longi­
tud occidental. La historia lo ha hecho de­
pender de Cuernavaca, de donde dista 
aproximadamente 20 km. en llnea recta . 
El punto de referencia m(ls cercano es Ma­
zatepec, sobre la carretera Alpuyeca­
Grutas de Cacahuamilpa, del que dista 
cuatro km., y de la carretera Alpuyeca 
Puente de Ixtla se desvia siete km., al oes­
te, por un camino recién pavimentado y 
ya en destrucción por el tránsito de los ve· 
hlculos cañeros. 

Su economia, como la de muchos 
pueblos, gravita en el nivel de subsisten­
cia. Trescientas familias viven de los pro· 
duetos de la laguna y el resto vive de una 
agricultura temporalera y de emplear su 
mano de obra en los pueblos vecinos ; esto 
ha propiciado un alto !ndice de abandono. 
Marginado, con grandes remanentes neo­
coloniales en su estructura familiar y so· 
c!al, muestra la crisis que el bajo ir>greso 
representa frente a los medios de penetra­
ción cultural para introducirlo en la socie­
dad de consumo. 

Aunque pol!ticamente pertenece al mu­
nicipio de Miacatl€ln, establece sus rela­
ciones con los pueblos de Mazatepec y Al· 
puyeca, as! como en otro tiempo las esta­
bleció con las haciendas y con los conven­
tos de Cuernavaca y Tlaquiltenango. 

Su topograf!a corresponde al corredor 
de nivel m(ls bajo, entre los 886 y los mil 
metros sobre el nivel del mar, lo que pro· 
duce un clima cálido y una vegetación es­
cuálida, deprimida por la secular destruc­
ción de los (lrboles. 
lndke general 
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>emos si quedó inédita) que se llamaba "Do­
'umentos y Memorias para la Historia del 
.!:stado de Morelos" . Suponemos que de ella 
saca una parte y esta es la obra que estamos 
comentando. Esta situación tan especial" de 

....-nanejar; ambas obras y la de trabajar a su 
rez en el Archivo General de la Naci~n. le 
>ermitló .. conocer y sacar copias de más de 

.JOO documentos y mapas. Seftalaba que es­
peraba que este trabajo sirviera a los estu­
diosos morelenses. Finaliza haciendonos 

,...-ma relación detallada de los antiguos pla­
lOS y pinturas que consideró significativos 
>ara entender la historia antigua del Estado 

de Morelos. 

1926.-Un antiguo padrón ltlnenrio del Estado ele 
,.-,forelos. 

Trabafp que Mazar! publicó en Memorias 
de la S~edad Alza te, en el Tomo número 48 
de mayo de 1926. Nos menciona que es un do­
umento antiguo, al parecer, es un censo de 
;uemavaca, los pueblos, haciendas y estan­
·ias de su jurisdicción. Este documento for­
na parte de la colección Goupil y que Fran­

cisco del Paso y Troncoso trajo una copia en 
sus búsquedas por bibliotecas y archivos eu-

..-opeos. A este manuscrito original lo encon­
r6 en la Biblioteca Nacional de Paris, mar­
ado con el número 275. Seftala que dicho do-

• umento es posible· que date de fines del si­
glo XVII y principios del XVlli. Además de 
mencionar todas las poblaciones, trapiches, 

,......,aciendas , pueblos, ranchos y estancias, 
!entro de esa jurisdicción de Cuemavaca. 
ieftalaba también relativamente a todos los 

vecinos con que contaba cada población o co-

munidad mencionada. 

BlbUogral'(a núnlma 

Cufta René. 
1985.- ReladoDes geogrifkas del alglo XVI. To­
mo. Primero, UNAM. 
Del Paso y Troncoso Francisco. 
1979.- Relaclooes geogrillcas de Méxko. Segun­
da serie, Geografia y Estadistica. Editorial 
Cosmo. 
Diez Domingo. 

1932.- El Estado de Morelos y sus Derechos Terri­
toriales. Imprenta. Universal. , 
Diez Domingo. 
1933.- BlbUograC"oa del Estado de Morelos. (Divi­
dida en dos partes. Una: "Bosquejo Geog·rá­
fico e Histórico del Estado de Morelos". Y la 
otra "Bibliografía la. parte". Editado.' Por 
Imprenta de la Secretaria de Relaciones Ex­
teriores. 
Garcla Gutiérrez Jesús. 
1918.- "Apuntaciones de la Critica Históri­
ca, sobre obras del licenciado. Cecllio A. Ro­
belo "En Boletfn de la Sociedad Mexicana de Ge­
ograf'(a y Estadístka. Quinta época. Tomo 
número 9. mayo y junio. 
Mazar! Manuel. 
1966 .~ llolquQo Hlst6rlco del Estado de Morelos • 
Edición a cargo de Jenny, Marcos, D~iis y 
Alicia Mazar! Menzer. o, 
Mena Ramón. .. . 
1918.- "Cecilia A. Robelo. "En Boletút de la 
sociedad medcaDa de Geografra y Estadística. Quin­
ta época. Tomo VII. número 9 mayo-junio. 
Moreno Toscano Alejandra. 
1968.- GeografJa Econ6mka de M&lco. (Siglo 
XVI). Editor. Colegio de Méxcio. la Edi<¡ión. 

Parcero de la Luz Ma. 
1982.- lntroducd6n bibliogriflca de la historiogra­
roa polika de México. Siglos XIX y XX. Facultad 
de Filosofia y Letras. UNAM 
Placarte y Navarrete Francisco. 
1934. TamoanciWt. (El Estado y el Principio 
de la Civilización en México.) Editorial. El 
Escritorio, Segunda Edición. 
Robelo A. Cecilia . 
1885.- Revlsta5 descriptivas del Estado de Morelos. 
Mecanoescrito-original de Robelo. Propie­
dad de Juan Dubernard. 
1889.-Periódico. El Eco. En sus números. 34-
35-36-tl-49 y 52. De agosto a diciembre de 
1889. . 
1912.- "Origen del Calendario Náhuatl" 
En Memorias del XVD Congreso Internacional de 
Americanlstas. 1910. Editor. Museo Nacional 
de Arqueologia, Historia y Etnologia. 
Apéndice p .9-21. 
Salinas Miguel. 
1965.- Datos para la historia de Toluca. Editado 
por la Biblioteca Enciclopédica del Estado 
de México. 
1981.- Historia y pats.jes morelemes. Segunda 
Edición. Actualizada por Ernestina Salinas. 
Villaseftor y Sánchez, José Antonio. 
1748.- Theatro Amerkano. (Descripción de los 
Reynos y Provincias de la Nueva España y 
sus Jurisdicciones). Imprenta de la Viuda de 
Hqgal. · 
West C. Robert. 
1972.- "Tbe Relaciones Geográficas Of. Mé­
xico. And Central American. -1740-1792". 
En Bandbook of Mlddle American Indlam. Guide 
To Ethnohistorical Sources. Part. One). Vol 
12. Edición. University Of Texas, I;lress , 
Austin. 

Historia Colonial 
La Iglesia Franciscana de San Juan Coatetelco 

r-· .. .-.............................................. (Primerapanel .................................................. .. 
La Iglesia Franciscana de San Juan Coatetelco. 
(prbnera parte) 

Rafael GuUérrez Y. 

Hace 11 aftos, con motivo de un proyec­
to colectivo de investigación realizado 
;>or el Centro Regional Morelos (Guerre­
ro) del Instituto Nacional de Antropolo­
gía e Historia (bajo el nombre de PRO-

...-YECTO COATLAN. Participaron arqueó­
logos, antropólogos sociales e historiado­
res . . El objeto era estudiar la región 
occidental del actual Estado de Morelos. 

Entre los resultados estuvieron las ex­
ploraciones de los sitios arqueológicos de 

...-::oatetelco, del que resultó un museo de 
;itio, de Xochicalco y un recorrido por el 
;itio de La Mallnche; en el área de histo­
ria se hicieron los lndices de los archivos 
municipales de Miacatlán, Mazatepec, Te-

.Jecala y Coatlán del Rio, estudio del códi­
:e llamado Coatlán y Chontalcoatlán; es­
:udio de las fiestas tradicionales de la re­
¡ión como el caso de la feria del quinto 
viernes en Mazatepec, el estudio de la re­
gión minera de Taxco, en el área colonial 

-"e estudió el templo de Chonatalcuatla y 
•1 de Coatetelco. De la restauración del 
!Ste último resultó mi tesis de licenciatu-
11 en la escuela de Arquitectura. 
. Por diversas razones incluido el 
.extravlo de los originales en un proyecto -- .. .... · .~ .. 

de difusión del gobierno del Estado, este Por la primera debo agradecer al INAH 
estudio no ha sido publicado como un li- Y a la Escuela de Arquitectura de la U AM; 
bro. La importancia que comienza a re- a uno por permitir esta investigación~ y a 
presentar este Suplemento del diario El la · otra por aceptarla como tesis de exa-
Nacional del Sur y porque considero el in- men profesional para optar por el grado 

. terés de nuestro Patrimonio Histórico, de Arquitecto. Por la segunda quiero 
quiero publicarla en varias entregas a . agradecer a Agustln Ortiz, sacerdote en-
partir de este número. Sea de interés de la cargado de la Visita de San Juan el Bau-
región y en reconocimiento de los actuales tista Coatetelco, perteneciente a la parro-
Coatetelcas herederos de este Patrimonio quía de Mazatepec y al municipio de Mía-
Cultural, aunque hoy su laguna, que pro- catlán, y particularmente a los compañe-
pició el nombre del Patrón del Pueblo, ros de la comunidad (1), al señor Melitón 
San Juan el Bautista, parezca no existir. Alemán por su especial ofrecizniento a la 

Reeonoclmlento 

El presente trabajo es el producto de sa­
tisfacer dos necesidades que resultan de 
mi actividad en el área de investigación 
del Centro Regional Morelos-Guerrero 
del Instituto Nacional de Antropologla e 
Historia , de la Secretaria de Educación 
Pública: la primera corresponde a la obli­
gación de participar en la protección ins­
titucional de los monumentos Históricos 
y Coloniales, y el seg-.mdo la necesidad 
que tengo de identificarme con los com­
promisos de las comunidades en la tarea 
común de conocer, cuidar y entregar a las 
.generaciones que-vienen un patrimonio 
cultural. 
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comunidad de donde salió, al pueblo de 
Coatetelco, digno pueblo de la región y a 
los compafteros investigadores que com­
parten las responsabilidades de inquirir, 
analizar y proyectar la cultura del área 
encomendada. · 

Introdua:hSa 

Este trabajo comprende el análisis de la 
reutilización de los espacios que presenta 
la visita Franciscana de San Juan Bautis­
ta en el pueblo de Coatetelco, Mor., desde 
la época del contacto hasta 1977 en que se 
realizó el últizno reacondicionamiento. 

Este trabajo no es casual; las restaura­
ciones y readaptaciones iniciadas en 1957 
en el estado de Morelos en las parroquias 
y en los conventos, han creado una con­
ciencia fundamental en los valores arqui­
tect6Dicos de las construcciones colonia-
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les religiosas entre los sacerdotes. El 
abandono de los pueblos campesinos que 
han mantenido a los gobiernos y a las in­
dustrias y poco o nada han recibido, gra­
vitan sobre la conciencia de estas institu­
ciones favorecidas . As!, la Escuela de Ad· 
ministración de Empresas de la UAM rea­
lizó un estudio de la cooperativa pesquEra 
y el gobierno del estado construyó un 
muelle y comederos para la explotación 
de las especies del lago, en decadencia por 
la sobreexplotac!ón en favor del turismo; 
asimismo, el gobierno federal hizo una 
primitiva readaptación urbana incluyen­
do los accesos viales, sin mecanismos de 
mantenimiento que eviten su pronta de­
gradación y una iniciativa presidencial 
rescató parte de una de las zonas arqueo· 
lógicas a través del Centro Regional 
Morelos-Guerrero. 

Esto ha producido una activación tem­
poral de la población para anunciarla a l a 
sociedad de consumo, en detrimer-to de 
los valores culturales de la comunidad. 

La mayoría de los pueblos de More los, 
contaba entre sus valores culturale~ con 
una lengua de actualmente ha desapareci­
do; una zona extensa de construcciones 
prehispánicas, hoy bajo vegetación o des­
truidas; una tradición de "pueblos com· 
bativos" que les ha valido el calificativo 
despectivo, de pueblos de indios; una tradi· 
clón religiosa comunitaria a través de sis­
temas de organización colonial: mayordo­
mías, tequios, etc. con formas propias 
como mandas, velas, danzas, procesiones, 
ritos matrimoniales, de defunción y en ge­
neral de numerosos actos que envolvían a 
toda la comunidaq en una tradición de 
mezclas prehispánicas y coloniales. Este 
espíritu religioso fue manifiesto en una 
tradición que va más allá del recuercio: :a 
artesanal y particularmente la constructi­
va. 

En el contacto los pueblos se asentaban 
en los lugares que reunían características 
naturales de relación comunal y de abas­
tecimiento de los medios necesari:>s de 
subsistencia y la manifestación de sus ac· 
tividades como pueblo tributario bajo un 
estricto sistema de dominio; la tri':>uta­
ción era una actividad comunal. La activi­
dad individual era secundaria y pereced"­
ra. Su habitación lo era también, a excep­
ción del grupo de poder. 

Las construcciones eran perecederas, 
adoptándose la concepción prehispánica 
de la habitación a los requerimientos de 
los conquistadores y de los frailes. 

El establecimiento de las trazas para la 
reducción de los pueblos y el repartimien­
to de los solares en propiedad privada, or­
ganizados en áreas habitacionales, de cria 
y cultivo, destruyeron parcialmente el ca­
rácter urbano comunal y ·el de la propie­
dad privada. Hubo algunas substitucio­
nes permitidas por la concepción paralela 
del _mundo; a la organización de la 
construcción habitacional correspondió la 
situación de la construcción religiosa 
como eje organizativo. 

La creciente actividad de organización, 
particularmente el bautismo y matrimo­
nio, presentaron la exigencia de grandes 
espacios abiertos y semiabiertos, qu" fue­
ron resueltos en forma de patios atriales y 
de capillas abiertas. Estos fueron reutili­
zados como medios de evangelb:ación ma­
siva cuya continuidad, perdido su objeti­
vo, decae sin ~edio. 



historia del estado de Morelos. Este mismo 
lo llevó a incursionar. No profesionalmente, 
.en la b!storia,"la arqueolog!a, la geograf!a, 

: la sociolog!a y basta en la pol!tica. Como 
apoyo adicional a sus estudios de , tipo 
histórico, se dedicó a aprender el n~huatl; 
situación que le permitió llegar a comunida­
des de Morelos, donde era frecuente que lo 
hablaran. Escribió varios articules y algu­
nas obras entre la que figuraba, inédita bas­
ta el año de 1966, "Bosquejo Histórico del 
Estado de Morelos" . A pesar de que el traba­
jo lo terminó en 1930, fue publicado hasta 
1966, los autores fueron sus hijos: Jenny, 
Doris, Marcos y Alicia Mazar!. Finalmente 
muere en la Ciudad de México, el25 de abril 
de 1935. (Mazar! Manuel. 1966). 

Trablüos selecdonados 

1966.-Bosqu~o histórico del Estado de Morelos 

Para el interés particular de nuestro tra­
bajo seleccionamos de ésta obra de la prime­
raparte, el capitulo n y de la segunda,parte, 
los cap!tulos: 1-II-III-IV-V-VI y Vll. Estos 
renglones corresponden a lo que denomina· 
la época prehisp~nica. En la primera parte 
nos narra su "bosquejo" prehistórico, men­
cionando las posibilidades de que la "raza" 
Olmeca o Ulmeca, fueran la primera "'na­
ción" que llegó a Morelos. Sigue las hipóte­
sis principales del Obispo Planearle, el cual 
llegó a la conclusión de que el antiguo esta­
do de Morelos estuvo habitado por los pri­
mitivos Olmecas y que estos a su vez tuvie­
ron su principal centro civilizador en la po­
blación actual de Chimalacatlán pertene­
ciente al municipio de Tlaquiltenango. 
(Mazar!. P . 55-57). · 

Los Toltecas para Mazar! fueron la segun­
da "Tribu" pobladora de varias regiones del 
hoy Morelos. Y que ellos llegaron después 
de la dspersión de los Olmecas. También nos 
dice sin ningún apoyo bibliográfico, que un 
grupo importante de esta "nación" Tolteca, 
fundó Mazatepec y que de ah! se fueron ex­
tendiendo a casi todo el actual Morelos, este 
planteamiento lo trata de apoyar en las ."in­
vestigaciones arqueológicas" que hizo Plan­
earle y Navarrete en Morelos. Etiqueta tam­
bién como el monumento de esta "Raza" 
Tolteca a Xochicalco y que fue hecho en ho­
nor de la diosa Xochiquetzal. (Mazar!. P.61-
65). 

Los Cbicbimecas la conformaron una "tri­
bu" salvaje y otra de la misma rama, pero 
más cultos y humanos; que descend!a;n de 
los reyes de Texcoco. Ambos se extendieron · 
antes de la llegada de las "Tribus'; na­
huath,.~as. Conformando toda una regi(l;n de 
dominio P<•llt!co que se le daba el nombre de 
"Chich imecatlalll", que fue toda una gran 
región habit:> ia. p <1:r lo• Cbicbimecas de ;rex­
coco. De ella formó parte el actual estado de 
Morelos. Apoyándose en Torquemada, Ix­
tlilxochitl y Orozco y Berra. (Aunque no cita 
páginas ni tomos a que se refiere). Finauza 
su trabajo mencionado que la "Monarqu!a" 
Acolhua, al actual Morelos, lo dividió en 47 
" Señorios" y que los m~s importantes eran 
Acapixtla (Y ecapixtla), Cuauhn~uac 
(Cuemavaca), Maiatepec, Xocbitepec, Zaca­
tepec. Xiuhtepec (Jiutepec). Y Contlán (Que 
H supone que es Coatl~n). Termina reiteran­
do que estas eran las cabeceras más impor­
tantes de esta "nación" Cb!cbimec;. Y que 
ante la llegad.a de las tribus nahuatlacas no 
llegaron a disoÍverse del todo. (Mazar!. P .67-
68). 

Los Naboas formaron la última "nación" 

prebisp~nica que pobló toda la mesa central 
de México. Mazarí señala que era una "na­
ción" migratoria por naturaleza. Q~.;e ten!an 
su centro pol!tico religioso en Aztl~n, que de 
ah! partieron las siete tribus naboas de un· 
modo sucesivo; primero los Xochimilcas, 
Tecpanecas, Colbuas, Chalcas, Tlahuicas, 
Tlaxcaltecas y en último lugar los Aztecas. 
(Mazar!. P . 69-70). Que a la llegada de los 
grupos nabuatlacos, todav!a subsist!an en 
Morelos la "Raza" Cbichlmeca. La primera 
población naboa que se estableció en More­
los fueron; los Xocblmllcas, que formaron el 
"Señor!o" de Tepoztlán, Tlayecapan y que 
qu!z~ también Totolapan, Jwniltepec, Ocui­
tuco, Hueyapan, Zacualpan y Temoac. 

Los Cbalcas, según Ml\Z3ri, ocuparon algu­
nos lugares como son: Coatepec, San Nicolás 
del Monte, Neopopoalco, Abuatlán y Totola­
pan, partiendo témiinos con los Xochlm!l-

cas. 
La población que llegó al último a More los 

fueron los Tlabu!cas que llegaron a fundar 
los "Señoríos' de Cuauhnáhuac, Yautepec, 
Tetlamatl, Huaxtepec, Xlutepc, Yecapixtla 
y Tlaqulltenango, que a su vez señala Maza­
r!, se confundieron con los restos de las "tri­
bus" antiguas como fueron los Olmec1111, 
Toltecas y Chicbimecas. 

Sin apoyos bibliográficos trata de expli­
camos la "Peregrinación de los Tlahuicas", 
simalando que descendieron de lo que hoy 
conocemos como Tres Marias, siguiendo por 
Huitzilac, estableciéndose finalmente hacia 
el año de 1197, cuando fundan su " capital" 
en las cercan!as de la actual Cuemavaca, a 
la cual le dan el nombre de Tlahuic. Años 
más tarde por todo el territorio del actual 
estado de Morelos. 

En éste mismo capitulo tiene un trabajo 
que denominó "Relación de los Dioses Mexi­
canos Adorados en la Comarca Morelense" y 
enumera a m~s de 42 deidades. (Mazar!. P . 
71-89). Lamentablemente estos seguramente 
trabajos no cuentan, con la citas de las fuen-
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tes h istóricas que utilizó. 
Menciona también las in fluencias p oli ' 

ce-económico que tuvieron diferentes gob• 
nantes Mex!cas en el antiguo Morelos , n • 
tándose desde Acamapicbtli, Huitxilihu i• 
Izcoatl y sus conquistas y las nuevas e•·· 
quistas de entidad a cargo de Moctezu" ' 
Ilhuicamina basta Moctezuma Xocoyotzi!· 
sus estancias en el antiguo Jardln Botáni 
de Oaxtepec. (Mazarí. P.91-94). 

Finaliza su trabajo sobre e l Morelos P: 
hispánico, mencionado sin bases, que el '' 
tual estado de Morelos era toda una gran "" 
tigua "provincia" denominada la Tla ln· 
huac y que era habitada por los Tlahuico· 
(Mazar!.P .95.98). 

Puntualizo sobre éste planteamiento, con 
sideramos en lo particular, que la "Matrírl' 
la de Tributos" es más que ilustrativa pa: 
explicamos la falsedad del argumento, y 
que ésta nos señala que el estado de Mor·· 
los, tenia dos "provincias · tribut arias .. 
Cuemavaca y Oaxtepec. Tampoco creem· 
que la totalidad de la entidad, estuviera h: 
hitada por Tlahuicas. Las consultas de otr · 
fuentes históricas como son, " Las Relaci< 
nes Geogr~ficas", nos señalan especlfie: 
mente, que viv!an Xocblmilcas y nos desee· 
tan a los Cbalcas al oriente del estado, a d · 
m~s de algunoS otros grupos étnicos. En '"' 
trabajo Mazarí nos maneja una serie de h ' 
pótesis por demás interesantes y algunas 1:· 
consideramos rescatables, pero también r" 
centramos serias limitaciones, una de 1 
principales es la de no haber fundamenta•' 
y apoyado sus hipótesis , en cit as bibliog1 
ficas claras. Aunque uno puede intuir que ' 
gue las fuentes históricas primar ias de l 
cronistas como son: Durán, Ixtlilxocbitl. e, 
dice Xolotl, etcétera. 

1926.-Relackln de los antiguos piaDos y pintura• •' 
los pueblos de la jurisdicción del adual Estadu d 
Morelos. Existentes en el Archivo General y l'líblio·· 
de la Nac16n. 

Este es un trabajo que Mazari t erminó e· 
abril de 1926, lo presentó en una sesión ,. · 
cinco de julio de 1926 y lo público en la "S,. 
ciedad Antonio Alzate" en sus Memorias d0 
Tomo número 46 de las p~ginas número 30~ 
351. En la introducción de su trabajo nos CL 

munica que le llevó un año investigarlo, a· 
parecer, era un apéndice de o•ra obra (no s: 

Eu udo ~iac:opa) drl aeñor Planc:a rte 



:Nuestras ruinas m-onumentales 
:¡ . 

zr: l 
, .! . 

Al señor don Vicente Estrada Cajigal, co-
dlalmente. . 

La visita a la pirámide de Xochicalco, el 
monumento arqueológico más Interesante 
de la Mesa Central, es una excursión que re­
comendamos a nuestros lectores como indi­
ca~ para el "fin de semana". 

J¡e aquí la notable descripción del gran­
diese monumento morelense, escrita espe­
cialmente para mapa. 

El forcejeo del gañán que trata de dome­
ñar un potro y la meditación del hombre de 
letras que pugna por resolver una incógnita, 
constituyen, en el fondo, una misma actitud 
psicológica, inspirada por el espíritu de do­
minio catacter1stico del hombre, espíritu 
que en quienes no se manifiesta en gestos de 
violencia ante la fuerza, se denuncia en ges­
tos de rebeld!a ante el enigh.a. En nuestro 
papel de reyes o reyezuelos del mundo, no 
podemos resignamos de grado a la existen­
cia de un solo misterio, porque un misterio 
es como una región levantisca substra!da a 
nuestro yugo, es una provocación a nuestro 
orgullo de capataces de la naturaleza y una 
limitación a nuestra autoridad de vencedo­
res. 

Tal vez por eso, Xochicalco fascina a quien 
lo contempla, porque en Xochicalco todo es 
enigma, hasta su mismo nombre de "casa y 
flores" (xóchltl, flor; calli, casa; co, lugar), 
absurdo para denominar un templo en cuyos 
paramentos no hay una sola representación 
floral. 

Tampoco el paisaje justifica tal denomina­
ción: tierras ásperas, calcinadas y montuo­
sas, más semejantes a las regiones guerre­
renses que a las feraces comarcas de More­
los. Desde luego se piensa, y esta en una ob­
servación que debe ser considerada, que un 

Domínguez Asslayn 

······n¡ ··-~ ~--;o···· .;r· · : 

sitio as! sólo pudo ser elegido para asiento 
de una raza habituada a los climas tórridos, 
acaso a las ardientes llanuras yucatecas. 

Hay vegetación , es cierto, vegetación ceni­
cienta de tierras quemadas, y aún podrla de­
cirse en ese género, la hay en exceso y preci­
samente a ello se debe en parte la debasta­
ción del templo. Esta leguminosa de aspecto 
inofensivo, que los ind!genas llaman "hua­
xl", al brotar entre las junturas de las . 
piedras acabó por separarlas; estos amates 
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musculados como un brazo atlético, estos 
extraños "árboles del papel" , tan buscados 
por los antiguos escribas para preparar con 
sus cortezas los códices y los libros de tribu · 
tos, han actuado como poderosas palancas y 
han desquiciado los labrados sillares. 

Sin embargo, sus estragos fueron menores 
que los realizados por los antiguos hacenda· 
dos españoles de los contornos. El P . Arzate, 
en México y el P . Márquez en Roma, denun· 
ciaron, para escnrnio de las generaciones, el 
nombre del primer vándalo: "fue un ta l Es· 
trada", dice con rencoroso desprecio el sabio 
astrónomo este Eróstrato, que no tuvo si­
quiera al hacer de inmortalidad del loco de 
Efeso, destrozó los relieves incomparable' 
para aprovechar en las calderas de su ingc· 
nio las propiedades refractarins de sus 
piedras raqu!ticas . Fue as! como unos m<·r· 
caderes de azúcar destruyeron una de lns 
grandes claves de nuestra historia . 

Quizás el templo nunca tuvo los cinco 
cuerpos que le atribuyera su descubridor ar· 
queológico, Alza te, ni alcanzara la altura de 
20 metros que le calculará Humboldt. Ar­
quitectónica y estéticamente resulta a bsur­
da esa evaluación sobre un cuadrilátero de 
18 metros 61 en sus lados E y \V , por 21 me· 
tros 35 en los otros dos; pero de cualquier 
modo, el despojo consumado fue considern· 
do. 

Casi un siglo después de ese despojo, los 
soldados franceses de la mente horrible, al 
devastar la región en la estéril búsqueda del 
tesoro que, según la conseja, se oculta en Xo­
chicalco. 

Fue entonces cuando fracturaron un m o· 
nolito , al bajarlo por el ángulo SE del cerro 
Coatzi. Por fortuna, la devosión de los in· 
dios salvó los fragmentos que los nativos de 
Cuentepec y los Tetlama, se disput;:oron con 
violencia, hasta que un extraño sueño pre· 
monitorio vino a decidir la cuest ión . Una 
noche, según narra Pei'lafiel , el alcalde tetla· 
meco soñó que "La diosa se iba". Despertó­
se sobresaltado y comunicó su v isión al 
pueblo. El pueblo inmediatamente se diri · 
gió en masa hacia el Contzi y ahi, en efecto, 
sorprendió a los Cuentepec, que se estaban 
robando el !dolo. 

La acción debe hacerse resuelto en fa\'o r 
de los de Tetlama, pues tiempo después, al 
practlcarse la acotación de los terrenos, se 
confió a su alcance el honroso encargo de 
cuidar de la "diosa", a la cual tuvieron lue· 
go de defender de los emisarios de Musc•J 
Nacional que pretendieron inútilmente trr.­
érsela. 

Desde entonces la ·"diosa", que a ju::ga~ 
por el mátlatl que cuelga de su cintura es U!l 
"dios", pasó al atrio de la iglesi.l de Tetla· 
ma, si no a compatir el culto cristiano, por lo 
menos a recibir las excesivas muestras d~ 
respeto de sus defensores. 

No sé si toOavia, Corno ocurriera hace al­
gún tiempo, los indios ejecutarán tu:te la 
piedra curiosas danzas , para que sus hij:ts 
doncellas "no queden sin marido" : pero sí 
me consta que la "diosa" es para le' tetla· 
mecos lo que la pila bautismal de "esmetal· 
da" de la catedral ligur es para los genove­
ces . En cuanto un visitante se aproxima ú 

observar el monolito, los nativos desconfía-
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dos y recelosos lo acercan de un modo in­
quietante. 

Sin embargo, si uno los respeta, se mues- · 
tran ho~pltalarios y serviciales y se puede 
obtener de ellos todo lo que uno busca, me­
pos que le muestren un raro pergamino, un 
:códice que guardan bajo siete llaves en la al-

. caldla, y que está pintado con los jerogl1fi-
cos de Xochicalco, y otros pueblos comarca­
nos, que quizás no es más que un antiguo ti­
tulo de propiedad revalidado por los espa­
ñoles. · 

En las p lntorescas callejuelas de Tetlama 
hay cruces construidas, según puede obser-

~ 

~ 
~~.:;. 

espacios está una figura humana, no en cun­
. cllllas, como es frecuente en la e~tatuarla 
náhuatl, sino con las piernas cruzadas, como 
un buda. Su perfil, muy distinto al de nues­
tros indios, tiene no se qué de palenquiano o 
de egipcio y mira hacia un tlatolli o signo de 
la palabra, bellamente estilizado, como una 
sabia representación de la elocuencia sagra­
da. La cabeza está tocada con un quetzaltlal­
plnolli o preciosa corona de colgantes plu­
mas, muy semejante, como advierte Peña­
fiel, al relieve de nácar de tula. La mano de­
recha de este sacerdote "pues slmbolo del 
sacerdocio es sin duda", toca o parece tocar 
la tierra, en tanto que la Izquierda 3eñala al 
cielo, lo cual me recuerda esas frases de Sa­
hagún: "Usaban una ceremonia general­
mente en toda la tierra, y era que cuando en­
traban a un lugar donde habla imágenes de 
los indios luego tocaban en la tierra con un 
dedo, etc.", y cuando curaban y declan: "Por 
vida del sol, (y seflalaban al cielo) por vida­
de Nuestra Seflora la tierra (y luego "toca­
ban con los dedos en la tierra y llegábanlos 
a la boca y lamlanlos y as! comlan la tierra 
haciendo juramento") que no haré falta a lo 

~-.;'! · que tengo dicho". 
:..- \ :.: 
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var, con fragmentos de la pirámide ya que, 
según me informaron, nunca se han encon­
trado restos arqueológicos ni en el suelo ni 
en el subsuelo del pueblo. 

Aproximadamente a una hora de camino 
se llega a_ Xochicalco. . 

En la cima de unas de las colinas que for­
man los últimos contra fuertes de la Sierra 
de los Perritos . se levanta un cuerpo arqui­
tectónico de cuatro metros 37 de altura y 
r.uya techumbre sirve de sost~ a un segun­
do cuerpo de dos metros 57 ,los cuales, suma­
dos a los primeros, dan al monumento una 
altura total de seis metros 94 centlmetros. 
Los muros, en talud estan esculpidos en so­
berbios relieves de siete a 10 centlmetros de · 
profundidad, y representan, en sus cuatro 
caras, una especie de enorme serpiente en­
plumada, exornada con cortes de caracol y 
con las fauces abiertas, proyectando hacia 
su mismo cuerpo 1.1na lengua b!flda que tam­
bién puede ser una llamarada o un chorro de 
agua. 

Desde el punto de vista artlstico, se trata 
de una obra maestra y no existe, en el .con­
cepto en toda la Meseta Central, un monu­
mento que pueda rivalizar en belleza con 
este monumento morelense. 

En los espacios que dejan descubiertos las 
ondulaciones de las serpientes, hay, en algu­
nos, un cuadro que marca un raro e inidenti­
ficado sl~o flanqueado por dos virgulas 

· flamiliformes, en tanto que sobre el cuadro 
mismo se retuercen dos llamas estilazadas 
p!aneando una especie de anafre. En otros 

Las figuras restantes, que parecen en es- . 
tos paramentos, en los frisos y en el segundo 
cuerpo, sop más extraflos todavla: un brazo 
con una flecha, que me recuerda al mito de 
Aculrnáitl, una dentadura abierta ante un 
disco dividido en cuatro secciones, como si 
se hubiera querido · reprl!sentar el tiempo 
destruyendo las cuatro edades; un coyote to-

cado con un caracol, dos piernas sobre un es­
tanque, otras dos sobre tortugas, alusivas a 
caso a un periodo lacustre o de Inundacio­
nes; gotas que caen, plumas que cuelgan ... 
Todas estas desconcertantes figuras graba­
das con Incomparable maestrla en enormes 
losas de pórfido traqu!tico unidas entre si, 
no.por argamasa, sino por ajuste. 

Abajo y en tomo del momurnento se ven 
restos de fortificaciones desmanteladas que 
dominan el curso de Tembembe y que al de­
cir de Togno, pertenecen al sistema poligo­
nal, aunque muy Imperfecto. "Sus entrantes 
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y salientes, sus plazas de armas, meceta" 
reductos, presentan siempre un ángulo de !· 
grados · y revelan en sus constructor~ 
avanzad!simos y sorprendentes conocimi<'• • 
tos tecnicos". A su vez, el cerro esta cruz:HI 
por numerosos subterráneos, en los cua l< 
solo se han podido encontrar restos de u11 
cerámica tosca y primitiva, según Noguer: 

Y bien, sin apelar al recurso de encub1 ! · 
una ignorancia de fondo con una termino k 
gla suntuosa, como suelen hacer los fi lós•• 
fos, médicos y arqueólogos, ¿qué es Xoch ' 
calco? ¿Significará, como pretende Palnci" 
la representación de la cuarta época , la é¡w 
ca presente, regida por Xochiquetzall , J:. 
diosa de las flores? ¿Habrá sido construid·· 
en 739 por el rey tolteca Naubyotzin, com• 
conjetura Lotrobe? 

¿Un templo a la diosa de las flores, dond· 
no esta representada flor ninguna? ¿Los T< •! 
tecas? ¡o, los Toltecas no son más que " j,. 
ker", el "comodln" de la barnj:· 
arqueológica. Es el nombre que nos excus· 
de entregar datos positivos, como el de !<• 
pelasgos escusaba a los griegos a confesar s11 
ignorancia!. .. Ya lo dijo Humboldt.. . Pen 
¿quiénes fueron los Toltecas? -se pregunti• 
Plancarte y Navarrete, y a través de su 
"protohistoria" , la más erudita de nuest ra' 
obras arqueológicas, la raza que pa recí'"" 
reallsima, si nos fabuliza tanto como !u d• 
los ulrnecas y los xicalanca, adquiere algo el • 
las nieblas de un mito. 

En la imposibilidad · de resumir en est<1< 
breves lineas la extensa monografla que lw 
mos escrito sobre Xochicalco, sólo podem<" 
apuntar, mejor aún, insinuar unas cuan ta> 
conclusiones: ¿Qué, cosa puede signi fic~ : 
una serpiente que se toca la cola con la boc' 
(en la fachada principal que, como en las a11 
tiguas catedrales cristianas, es la que mir:1 
al ocaso)? ¿Una serpiente, que a fuer de rep 
til, es el slmbolo de la tierra, exornada con 
caracoles, absurdos en un pueblo tan distnn 
te del mar, y dotada de alas, que sugieren e l 
cielo? Tierra, mar y cielo, en una serpient•· 
que alegoriza el infinito, en el eterno slm be>· 
lo. ;!Continuartl) 
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